PROYECTO DE RESOLUCIÓN

      La Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires 

RESUELVE

      Declarar de Interés Legislativo al texto Osvaldo Bayer Íntimo. Conversaciones con el Eterno Libertario, autoría del escritor y periodista Julio Ferrer.
FUNDAMENTOS

JULIO FERRER: Nació en la ciudad de la Plata en noviembre de 1976. Es periodista, trabajó en distintas actividades sociales en la Fundación La Madre Tres Veces Admirable del cura Carlos Cajade. Colaboró en la revista La Pulseada. Actualmente escribe en le periódico de la Asociación Madres de Plaza de Mayo y es integrante de la Agencia Periodística de Mate Amargo: CHE Comunicación Humanitaria Estratégica.

Publicó un libro de entrevistas: Osvaldo Bayer Íntimo. Conversaciones con el Eterno Libertario. (Ediciones Madres de Plaza de Mayo, 2007). Está en la etapa final un segundo libro donde periodistas, escritores, dramaturgos, actores, cineastas, abogados, sacerdotes tercermundistas, entre otros, hablan sobre la figura de Osvaldo Bayer.
¿Por qué homenajear a Osvaldo Bayer? Una pregunta sencilla de responder, porque siempre estuvo -y estará- con las masas oprimidas, explotadas, humilladas. Seguirá reivindicando a los de abajo. A los que salieron en diferentes épocas a protestar y defender sus derechos y fueron masacrados por el poder de turno. Porque no tendrá piedad con los asesinos y verdugos del pueblo. Los seguirá descubriendo y desnudando ante la historia y la sociedad

Pasaron casi  tres años de aquel día. La ciudad de La Plata recibía a un legendario luchador: Osvaldo Bayer. Ese hombre que posee cualidades de otras épocas, honestidad, humildad, inteligencia, sabiduría, compromiso.

Había llegado acompañado por el historiador Felipe Pigna, para brindar juntos una charla sobre Historia Argentina

Durante meses había elaborado un borrador con preguntas para Osvaldo. Intentaba darle un formato de entrevista histórica. Y ese día, 24 de septiembre de 2004, fue mi oportunidad. Espere que diera su clase, y dio cátedra. Como sólo lo hacen los verdaderos hombres de la cultura que quieren enseñar y concientizar al pueblo.

Tímidamente me fui acercando al Maestro, le di un fuerte abrazo y le comenté de mi proyecto. Esperaba cualquier respuesta, menos esta: “Muy bien niño. Este es mi TE, mañana me llamas y coordinamos un encuentro en mi casa”. Y así sucedió. 

Llegué hasta su casa de Barrio Belgrano, en donde en la puerta de entrada se puede leer El Tugurio, frase inmortalizada por su querido amigo Osvaldo Soriano. Otro genio del periodismo y la literatura.

Fueron diálogos inolvidables. Era emocionante escuchar los relatos históricos de Osvaldo. Uno podía vivir cada situación. Por momentos surgían “las fantasías de la realidad”: volver a encontrarse con nombres que ya son propios de nuestra historia contemporánea como el Che Guevara, ese hombre nuevo que entregó su sangre para libertar a todos los pueblos oprimidos de Latinoamérica. Ahí estaban Rodolfo Walsh, el Paco Urondo, Haroldo Conti y los 30.000 compañeros desaparecidos, luchando por un mundo sin explotadores ni explotados, por una sociedad más digna y justa, para que el hombre crezca con sueños y esperanzas. También aparecía el “Gringo” Tosco, líder insobornable del movimiento obrero, acompañado por esa masa proletaria combativa y antiburocrática. O la imagen de Raúl González Tuñón recitando bellas poesías. Y no podía faltar el entrañable Osvaldo Soriano. Seguramente el “Gordo” escuchaba atento y emocionado a su querido amigo Osvaldo Bayer. Pero también estaban los relatos crueles y miserables sobre los asesinos de botas con sus uniformes manchados de sangre revolucionaria. 

De los financistas de la mediocridad y la muerte; sus colaboradores políticos y cómplices civiles que siguen condenando a millones de seres humanos a la infelicidad absoluta. De oportunistas que antes enaltecían la espada inquisidora y ahora se transformaban en los “notables” de la democracia.

Estas y muchísimas más, son las sensaciones que provocaban los relatos mágicos del Maestro.

Conocer en profundidad a Osvaldo, aprender de su eterna sabiduría fue como tocar el cielo con las manos. Pero lo más importante es que nació una profunda amistad entre el legendario luchador y el joven aprendiz. Y eso es un privilegio y unos de los regalos más preciados que la vida me pudo dar.

En estas páginas encontrarán a un militante de la vida, un intelectual al servicio del pueblo, un incansable buscador de utopías, un revolucionario que todavía cree –y lo seguirá haciendo- en la Rebeldía y la Esperanza.

Por todo lo expuesto, solicito a mis pares la aprobación del presente proyecto.

